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mi límetros a ambos lados del texto; se 
puede decir que se trata de una sección 
aparte. Los siguientes cuatro títulos, 
que me atrevo a agrupar, en negrillas, 
mayúsculas y minúsculas, están subra­
yados con parámetros disti ntos: sólo el 
primero y el cuarto de ellos guardan 
relación entre sí. En las piezas, descon­
tada la segunda, que se identifica con 
caracteres hebreos, Nebulosas está es­
crita en altas y bajas, mientras Antífo­
na escogió las mayúsculas, en este caso 
acentuadas. Los guiones que sirven a 
manera de paréntesis son siempre pe­
queños, de corte de palabras; quizá la 
correcta versión tipográfica sea desco­
nocida para quienes realizaron el libro. 
Para termi nar con el premio al joven 
compositor, la contraportada indica a 
Johann Hasler como autor de la obra 
Guácharo, en uno de esos curiosos 
er rores que, aunque inverosími les, 
acostumbran a aparecer con alguna fre­
cuencia en todo material impreso. 

En Guácharo prácticamente no hay 
texto pero de nuevo aparece la pugna 
entre mayúscu las acentuadas y no acen­
tuadas, ahora junto a las cifras de año 
con separador en los miles. La partitu­
ra, de aparie-ncia tradicional, tiene pro­
blemas en el espaciado horizontal de las 
figuras rítmicas y las alteraciones, he­
cho que se puede notar desde el segun­
do compás en los pentagramas de los 
violines, entre silencios de semicorchea 
y bemoles o becuadros; luego es fáci l 
encontrar superposiciones entre las ca­
bezas de las notas y las alteraciones, 
entre corchetes y silencios y entre alte­
raciones, corchetes, silencios y notas 
que desembocarán en excesos en defi ­
nitiva intolerables en las páginas 35, 37 
y 39. En cuanto a la disposición vertical, 
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los trémolos, con frecuencia, impiden 
conocer a primera vista el valor rítmico. 
de las notas. Las partes instmmentales, 
no numeradas, que comienzan luego de 
la página 40, aunque no están libres de 
los defectos mencionados, los atenúan 
gracias a la independencia vertical. Fren­
te a las preferencias de los ejecutantes, 
el tamaño de los elementos de la parti­
tura podría haber sido mayor y quizá 
también habría evitado las páginas blan­
cas intercaladas. Luego de consultar con 
el composi tor acerca de las traspo­
siciones, me enteré que la parte del cla­
rinete ex igía este proceso adicio nal, 
puesto que el clarinete en do resulta un 
instrumento muy exótico. 

La publicación de las obras repre­
senta una parte más sustancial del pre­
mio en el área de música que en las res­
tantes categorías; quizá por ello, y a 
pesar de reconocer algunas omisiones 
- que encontraron más en su propia 
labor, en el proceso de corrección-, los 
compositores se mostraron satisfechos 
con la edición. Sin embargo, Luis Puli­
do sugiere un formato mayor y más 
tiempo para las correcciones. 

Dentro de los propósitos de Col­
cultura, la sección de Composición de 
los Premios Nacionales es uno de aque­
llos necesariamente loables, pero es un 
pequeño campo que se abre algo tarde 
para nuestros músicos. Mientras tanto, 
las obras de Guillermo Uribe Holguín, 
de Anton io María Valencia, de algunos 
otros. aguardan ediciones ordenadas, 
dignas y prontas antes que desaparez­
can en el polvo y en el moho o en ar­
chivos asépticos que parecen quererlas 
para sí mismos; tarea que sobrepasa con 
desmesura la generalizada dispersión de 
c rite r ios; que ocasio na frecue ntes 

malabarismos presupuesta les, de aque­
llo que tarde o temprano ostentará el 
nombre de Ministerio de Cultura. 

G. DIMITROY 

DelaBLAA 

El archivo Mosquera de la , 
Biblioteca Luis Angel Arango 

En noviembre de 1994, después de una 
larga negociación, la Sala de Manus-, 
critos de la B iblio teca Luis Angel 
Arango adquirió de una persona parti­
cular una colección sumamente valio­
sa de correspondencia y otros documen­
tos relacionados con la vida del presi­
dente Tomás Cipriano de Mosquera 
(Popayán 28 de septiembre de 1798-
Coconuco 7 de octubre de 1878). La 
colección está dividida e n dos partes, a 
saber: el "Archivo familiar del general 
Tomás Cípria no de Mosquera", que 
contiene 738 piezas, la mayoría de ellas 
cartas dirigidas a Mosquera; y el "Ar­
chivo comercial de Tomás Cipriano de 
Mosquera", que contiene cinco lotes (en 
realidad fardos de documentos varios) 
por un total de 629 piezas. Ambas co­
lecciones están clasificadas y descritas en 
dos bosquejos de catálogo que sirven para 
orientar al investigador, pero que lamen­
tablemente contienen varios errores. Es 
de esperar que la Biblioteca haga un ca­
tálogo definitivo cuando tenga el perso­
nal disponible para esa tarea. 

Po r su provenienc ia y amplitud 
cronológica (las fechas de los documen­
tos van desde 18 18 has ta 1878), la 
correspondencia del "Archivo familiar'' 
se asemeja mucho a la documentación 
temprana de la Colecció~ Mosquera en 
el Archivo Central del tauca, con la 
salvedad de que la colección de Po­
payán e s muc ho m ás a mplia, con 
aproximadamente 30.000 documentos. 
Las dos colecciones son muy comple­
mentarias en muchos sentidos, pues tan­
to la de Bogotá como la de Popayán 
(sobre todo para el período temprano 
de la vida de Mosquera) contienen car­
tas de famil iares muy cercanos al ge-
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neral, cuyo contenido es de una natura­
leza muy íntima y privada, en contras­
te con mucha de la documentación pos­
terior, que es de un contenido mucho 
más público, político, y comercial. Esta 
similitud entre las dos colecciones hace 
pensar que originalmente los documen­
tos se encontraban en un solo sitio, dada 
la propensión de Mosquera de guardar 
y catalogar religiosamente toda su 
correspondencia, y que en algún mo­
mento y por razones desconocidas los 
documentos que hoy conforman la co-, 
lección de la Luis Angel Arango fue-
ron separados del acervo documental 
primitivo, tal vez como resultado de una 
repartición de bienes de herencia entre 
los descendientes del general payanés. 

Hemos trabajado extensamente los 
738 documentos del "Archivo familiar" 
como parte de nuestra investigación 
sobre La vida íntima de Tomás Cipriano 
de Mosquera (Banco de la República/ , 
El Ancora Editores, Santafé de Bogo-
tá, 1996). Al mismo tiempo hemos re­
visado muy someramente los fardos de 
cuentas, recibos, balances, inventarios, 
escrituras, facturas y correspondencia 
comercial del "Archivo comercial", 
pero no con la concentración necesaria 
para poder detallar su contenido o su 
importancia histórica. Sólo dejaremos 
constancia de que este archivo contie­
ne algunos papeles muy interesantes y 
relativamente tempranos que documen­
tan las actividades de Mosquera en la 
industria de la minería del oro en la 
costa del Pacífico y que podrían ser muy 
útiles para un estudio de la actividad 
comercial de Mosquera, una faceta de 
su vída po~o·conocida. 

A continuación trataremos de seña­
lar cuáles son, a nuestro juicio, los do-
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cumentos más importantes e interesan­
tes del "Arcruvo familiar". 

Carpeta 3 

Esta carpeta contiene 31 cartas, fecha­
das todas en el año 1829 y escritas por 
la esposa de Mosquera, Mariana Arbo­
leda y Arroyo de Mosquera, en Popayán 
y en la hacienda de Coconuco. Después 
de casi nueve años de casados, a prin­
cipios de 1829 Mosquera viajó solo a 
Quito, Guayaquil y Lima en una mi ­
sión que le fue encomendada por el 
Libertador, Simón Bolívar, para nego­
ciar la deuda peruana con el gobierno 
de Bogotá, entre otras cosas. Con dos 
hijos pequeños -Aníbal nació el 5 de 
abril de 1824 y Amalia el 15 de noviem­
bre de 1825- Mariana no quiso acom­
pañar a su esposo hacia el sur. Las car­
tas de ella a Mosquera revelan muchas 
cosas interesantes sobre la disfun­
cionalidad del vínculo matrimonial en­
tre los dos, sobre la personalidad de ella 
y su probable hipocondría, y sobre el 
carácter energúmeno y mujeriego de 
Mosquera, a pesar de que las cartas re­
cíprocas del general a su esposa no es­
tán disponibles. 

Otra faceta fascinante de las cartas 
de la carpeta 3 son las cuatro cartas su­
puesta~ente escritas por Mariana a su 
esposo, con fechas de 5 de abril, 12 de 
septiembre; 28 de septiembre y 5 de 
noviembre de 1829, que son falsifica­
ciones. Hemos hecho un análisis deta­
llado del contenido y estilo de estas 
cartas falsas, comparándolas con las 
auténticas, y llegamos a unas hipótesis 
interesantes sobre su posible autor y lo 
que las motivó1• 

Carpetas 1.1, 1.2, 1.3, 1.4 

Estas carpetas contienen 203 cartas, 
cuyas fechas van desde 1820 hasta 
1853, con la mayor concentración en 
el período 1824 a 1829, del arzobispo 
Manuel José Mosquera y Arboleda a 
su hermano mayor Tomás Cipriano. 
También hay un lote importante de 35 
cartas fechadas en los años 1849 y 
1850. El valor principal de las cartas 
de esta carpeta radica, en nuestra opi­
nión, en lo que aportan para la biogra­
fía del arzobispo, ya que no fueron ac­
cesibles a Terrence B. Horgan cuando 
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hizo la investigación para su bosquejo 
biográfico El arzobispo Manuel José 
Mosquera, reformista y pragmático 
(Bogotá, Biblioteca de Historia Ecle-

. siástica "Fernando Caycedo y Flórez", 
1977). La descripción escrita por el 
joven estudiante de filosofía del am­
biente estudiantil encontrado en Qui­
to, donde él y su hermano gemelo 
Manuel María fueron enviados por su 
padre, también es muy interesante. 
Finalmente, las cartas del clérigo a To­
más Cipriano sugieren que su herma­
no mayor tenía a Manuel José como 
guía en lo espiritual y en lo práctico. 

Carpetas S, 6 y 7 

Estas carpetas contienen escasamen­
te 15 cartas del padre y de los otros 
dos hermanos varones de Mosquera. 
Las cuatro de don José María Mas­
quera Figueroa y Arboleda, de 1819 
y 1820, complementan una se rie mu­
cho más larga Y más importante de 
cartas del padre de Mosquera a su 
hijo que se e~cuentra en la Colección 
Mosquera del Archivo Central del 
Cauca2

. De la misma manera, lascar­
tas del hermano mayor Jo aquín 
Mariano - le llevaba doce años a 
Tomás Cipriano- y del otro geme­
lo, Manuel María, complementan 
otras series de cartas importantes de 
estos personajes que se encuentran en 
Popayán. La importancia de las car­
tas en estas tres carpetas radica pre­
cisamente en su carácter complemen­
tario, y no tanto en el contenido de 
las mismas cartas. En realidad, como 
hemos dicho antes, uno se pregunta 
cómo y porqué fueron separadas las 
cartas de estos familiares del general 
de su repositorio primitivo. 
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Carpetas 8, 13, 17 y 18 

Aunque la guía o catálogo al "An.:hi­
vo familiar" no lo indicara, en estas 
cuatro carpetas el investigador encon­
trará una amplia variedad de cartas 
muy interesantes de varias personas, 
quienes desempeñaron un papel impor­
tante en la vida privada de Mosquera. 
La carpeta 13, por ejemplo, contiene 
cinco cartas de una de las hijas ilegiti­
mas del caudillo payanés, María 
Engracia Mosquera de Davies escritas 
entre 1853 y 1856. María era casada 
con un ingeniero inglés , Thomas 
Davies, contratado por Mosquera para 
efectuar reformas en la Casa de la 
Moneda en Popayán durante su prime­
ra pres idencia en 1848. Entre otras 
cosas, las cartas indican que María 
tuvo una vida bastante triste, que su 
marido era un inadaptado, un holga­
zán y posiblemente alcohólico, y que 
dependía de la generosidad de su sue­
gro para la supervivencia. 

En la carpeta 18 hay cinco cartas 
de la amante de Mosquera, Paula 
Luque, del año 1860, que mencionan 
otras dos hijas ilegítimas del general, 
Clelia y Teoculia Mosquera. Estas dos 
hijas, con quienes Mosquera tenía una 
relación muy afectuosa, tuvieron me­
jor suerte en sus matrimonios, pues la 
mayor, C lelia, se casó con el general 
Jeremías Cárdenas, y Teodulia se casó 
con Bernardo de la Espriella, un 
cartagenero de buena familia. En la 
carpeta ocho hay cuatro cartas, tam­
bién del año 1860, del hijo mayor de 
Mosquera, habido en una ca¡;tagenera 
llamada María Candelaria Cervantes, 
quien ejercía la pro(esión de costure­
ra, cuando Mosquera tenía apenas ~~ 
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años. Las carta s de Tomás María 
Mosquera no son en sí tan importan­
tes, pero en vista de que hay tan poca 
correspondencia del o acerca de este hijo 
natural del general Mosquera, cobran 
mayor importancia. 

Las carpetas 17 y 18 son un popurrí 
de correspondencia de varias personas 
que desfilaron por la vida de Mosquera. 
Se destacan, s in embargo, dos de ellas: 
una esquela escrita en Bogotá el 8 de 
diciembre de 1845 por una tal Antonia 
Arias, quien reclama el derecho de lla­
marle "padre"; y una carta con una ca­
ligrafía trabada y una ortografía bas­
tante irregular, escrita en Barranquilla 
el 20 de octubre de 1857 en una hoja 
de color celeste muy delgada, de la per­
sona que Mosquera describió como "el 
gran amor de mi vida" en una carta a su 
íntimo amigo Ramón Espina. Esta mu­
jer, una mulata antioqueña de ojos ver­
des y un encanto seductor, se llamaba 
Susana Llamas. 

Carpeta 19 

Los estudiantes de la historia de la mu­
j er de la elite neogranadina en el siglo 
pasado encontrarán en esta carpeta ma­
terial fascinante. Son casi cien cartas 
escritas entre 1825 y 1829, todas _por 
mujeres, a Mariana Arboleda y Arroyo 
de Mosquera. Llama la atención el ni­
vel relativamente alto de instrucción de 
las autoras de estas cartas, sobre todo 
las de la generación de Mariapa. E l 70 
por ciento de dicl).as cañas son de 1825, 
año en el cual Mosquera y su esposa 
vivían e~ la vered_a de lscuandé, en la 
costa del Pacífico, donde Mpsquera 
ejercía como gobernador de la ~fimera 
provin~i~ de Buenaveptur~ y al mis­
roo tiempo irab¡ijaba l,lnas minas de .. oro 

pertenecientes a su falnilia. Las COf!eS­
ponsa les de Mariana son su madre, 
María Gabriela Arroyo de Arboleda, 
una tía, su hermana Josefa y sus dos 
cuñadas, María Manuela y Dolores 
Vicenta Mosquera Arboleda, quienes 
también eran primas de Mariana3• 

Uno de los hilos que une estas car­
tas es la preocupación de todas estas 
mujeres por el pequeño hijo de Tomás 
y Mariana, Aníbal, quien se quedó en 
Popayán con su tía Dolores Vicenta 
Mosquera de Hurtado. Otro tema re­
currente es la condición subordinada 
de la mujer neogranadina del siglo pa­
sado, y una tercera faceta de estas es­
quelas es la de las difíciles relaciones 
entre las mujeres de la elite caucana y 
las esclavas afrocolombianas que les 
acompañaban y atendían en su diario 
VlVlr 

Carpetas 21.1, 21.2 y 21.3 

Finalmente, nos referimos a un lote 
importante de unas -199 cartas escritas 
por Amalia Mosquera de Herrán a su 
padre entre 1848 y 1875. La mayoría 
de ellas fueron escritas en la ciudad de 
Nueva York entre los años 1859-1862, 
cuando la lúja del general vivía en aque­
lla ciudad con algunos de sus hijos. Su 
esposo, el ministro colombiano ante la 
Casa Blanca, vivía en Washington du­
rante este periodo, con sus hijos mayo­
res. Las cartas deAmalia son interesan­
tes porque revelan un alto grado de ca­
riño entre Amalia .Y su padre, y al 
mismo tiempo una disfuncionalidad 
seria en la relación conyugal de los 
Herrán-Mosquera. También muestran 
que Amalia tenía un temperamento 
muy parecido al de su progenitor, so­
bre todo en cuanto a su orgullo, alta­
nería y su mente conspir.atorial. En 
cuanto. al otro hijo legítimo ~e Tomás 
y Mariana, las 79 cartas fechadas en­
tre 1.854 y 1878 de Aníba~Mosquera .a 
su padre, que se encuedtran en la car.,. 
peta 2, son dé menor interés. 

Con~lusiones . ' 
.· . 

Un investigador rara~ Yt;9.CfS enc;:ue~tr!\ 
un lote tan diverso.y. tan:in~resanteJ\e 
cartas íntimas y person¡t_les .escrita~ por 

• . ¡ • o • 1. 

un~ ,gama tall_. ~~P,~if)._.4e f~~i.J,i~e~ de 
un peJ;"s9naje h,i~~óric,c¡> d~ J~. i~P.~}1ap,-
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cia del general Mosquera. Tener el pri­
vilegio de trabajar dos acervos docu­
mentales que se complementan tanto, 
tales como los de Popayán y la Biblio­
teca Luis Ángel Arango, es una expe­
riencia singular. El "Archivo familiar de 
Mosquera" de la Luis Ángel Arango nos 
ofrece un vistazo fascinante del tejido 
familiar de uno de los clanes más impor­
tantes de Colombia durante el período 
colonial y el siglo XIX, del rugar que 
ocupaba Mosquera en ese tejido, y de la 
personalidad del caudillo payanés. 

WILLIAM LOFSTROM 

El autor es diplomático de cruTera al servi­
cio del gobierno de los Estados Unidos, y ac­
tualmente se desempeña como Consejero para 
Asuntos Políticos y Económicos en la emba­
jada norteamericana en Santafé de Bogotá. Es 
aUior de varios estudios sobre la historia 
socioeconómica de Bolivia y Pe1ú durante el 
período tardío colonial y el siglo XIX. 

1 Véase nue.stro libro La vida í11tima de To­
más Cipriano de Mosquero , Banco de la 

' República/El Ancora Editores. Santafé de 
Bogotá, 1996. 

2 El repositorio payanés tiene, además, va­
rias cartas de la madre de Mosquera. Ma­
ría Manuela Arboleda y Arrachca de 
Mosquera y de sus hermanas María 
Manuela y Dolores Vicenta. 

3 Cabe preguntar cómo estas cru·tas recibi­
das por Mariana en ese pe1íodo temprano 
de su vida llegaron a estar incluidas en una 
colección de cartas recibidas por Mes­
quera, sobre todo cuando reflexionamos 
sobre el hecho de que, en las casi cinco 
décadas que llevaron de casados. Mariana 
no vivió con su esposo más de diez años. 
Los últimos años de su vida doña 
Mariana vivía en Medellín con su hija 
y su yerno, el general Pedro Alcántara 
Herrán, mientras que su esposo anduvo 
por Colombia, América Latina, los Es­
tados Unidos y Europa. 

Concursos 

Concurso de literatura infantil. 
Premio Andino 

Enka de Colombia invita a participar 
en la déoima convocatoria del concur­
so de literatura infantil con las siguien­
tes bases: 
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l. Podrán participar todos los escri­
tores adultos de los países del área 
bolivariana, o sea Colombia, Ve­
nezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y 
Panamá y, además, Jos extranjeros 
residentes en dichos países por 
más ele cinco años. 

' 

2. La obr~ participante deberá ser un 
relato en prosa (tema libre) con ar­
gumento unitario, para niños y/o 
preadolescentes. 

3. La obra deber<1tener una extensión 
mínima de ochenta (80) páginas de 
texto completo, escrito a máquina 
o elaborado en procesador de pa­
labras. en papel tamaño carta y sin 
ilustraciones. 

4. Los trabajos se presentarán en ori­
ginal y tres (3) copias, firmadas 
con seudónimo. En sobre cerrado 
separado y adjunto a la obra, de­
berá incluirse la información com­
pleta del autor: seudónimo, nom­
bre, dirección, país, teléfono y do­
cumento de identificación. 

5. Los concursantes enviarán su obra 
a la siguiente dirección: Enka de 

~ 

Colombia S. A. Concurso de Lite-
ratura Infanti l. Premio Andino. 
Apa11ado Aéreo 5233. Medellín. 
Colombia. También puede en­
viarse a la Embajada de Colom­
bia de su país. 

6. La primera edición de la obra ga­
nadora, con las correspondientes 
ilustraciones, correrá a cargo de 
Enka de Colombia S. A. 

7. El autor ganador tendrá derecho a 
cien ( 1 00) ejemplares de la edición 
original. Los der~chos para futu-

• ras ediciones y los derechos secun-
darios quedan de absoluta propie­
dad del autor. 
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8. El premio es único e indivisible: 
Premio Andino de literatura infan­
til de US$ 3.000 o su equivalente 
en pesos a la fecha de su pago si el 
ganador fuese colombiano. 

9. Se recibirán obras desde febrero 
lo. hasta noviembre 30 de 1997, 
teniendo en cuenta la fecha del ma­
tasellos del correo. 

10. La participación en el concurso 
implica la aceptación total de es­
tas bases, sin lugar a discusiones 
posteriores. 

11. Mayores informes: Enka de Co­
lombia S. A. 

Becas para Jóvenes Talentos 
en Música y Artes Plásticas 

El Banco de la República creó en 1985 
el programa de "Becas para Jóvenes 
Talentos" con el propósito de estimu­
lar el perfeccionamiento de jóvenes ar­
tistas en música y artes plásticas y con 
ello elevar los niveles de excelencia en 
el arte colombiano. 

El programa está dirigido a músicos 
y artistas plásticos colombianos que no 
hayan tenido la oportunidad de realizar 
estudios en el exterior en dichas disci­
plinas, excepto cursos de idiomas. No 
se contemplarán las solicitudes de las 
personas que ya están estudiando en el 
exterior. Los aspirantes deben contar 
con alguna trayectoria de participación 
en el ámbito artístico nacional o regio­
nal. Para aspirantes a artes plásticas de­
berán tener entre 22 y 30 años (nacidos 
entre ello. de junio de 1967 y ello. de 
junio de 1975); para el programa de 
música máximo 32 años (nacidos des­
pués del lo. de junio de 1965). 

' Areas de estudio 

El programa financia estudios en los 
siguientes campos: 
Música: 
-Instrumentos de orquesta sinfónica. 
- Dirección de orquesta. 
-Composición y teoría. 
-Dirección de coros. 
-Canto. 
Artes Plásticas: 
-Pintura. 
-Escultura. 
- Grabado. 
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